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LAUHAC-BAT
REVISTA DE L A  SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

OFICINA CENTRAL
DE LA SOCIEDAD «LAÜRAO-BAT» HE MONTE­

VIDEO CALl.K DEL NORTE N." 19 (I-LAZA
in dependencia).

Ofrece sus semicios desinteresados á 
los señores socio■ corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferentes 
departamentos y pueblos de este país, y á 
todos sus hermanos, los hijos de la gran 
familia vasco-navarra, donde quiera que 
se hallen establecidos ó domiciliados, en 
cuantos dalos, conocimientos, diligencias 
y gestiones necesiten, sea en la Capital ó 
en el interior de la República, en la segu­
ridad de que se hará un deber en servir 
gratuitamente y con el mayor celo y ac­
tividad

La oficina facilita también á los inmi­
grantes recien llegados, pasajes gratis, 
concedidos por el Sttperior Gobierno, 
para todos los puertos del litoral del 
ümiquay, como asi mismo para los pue­
blos del interior, por la via férrea hasta 
el Durazno.

LA GERENCIA.

LAURAC- BAT
Monlovideo, 15 de Noviembre de 18S0

Llamamiento á los sen tim ien to s patrió ticos
DE LOS HIJOS DE LA EUSKALERRIA

Publicamos á continuación la noble y 
patriótica carta con que se ha servido 
honrarnos el ilustrado director do la 
• Union Vasco Navarra,» que se publica 
en Bilbao.

Ese ilustrado ó importaute órgano de 
publicidad, ha venido á llenar las su­
premas aspiraciones de aquel pueblo, 
víctima de la más flagrante y atroz in­
justicia.

La bandera levantada por la «Union 
Vasco-Navarra,» no puede menos de ser 
acogida con generoso entusiasmo por 
los hijos do aquellas nobles montañas 
esparcidos por el territorio Uruguayo;— 
el valiente y noble paladin que la susten­
ta, es un veterano de las lides periodísti­
cas, acostumbrado á luchar por la rei­
vindicación y las libertades del pueblo 
-euskaro.

Es de esperar que nuestros compro­
vincianos responderán áese llamamien­
to que, por medio de nuestra humilde 
persona, les dirige nuestro distinguió 
compatriota D. Eladio Lezama, director 
de la «Union Vasco-Navarra,» según la 
carta ya mencionada, á la que desearía­
mos responder con la más viva demos­
tración de aprecio.

Por lo tanto invitamos ¿nuestros com­
provincianos y amigos, así como ¿nues­
tros dignos agentes del interior, á que 
por medio de sus relaciones consigan 
algunos suscritores al mencionado pe­
riódico, cuya suscricion anual es de 190 
rls. vellón.

Los que tuviesen ¿bien suscribirse, 
pueden dirigirse á esta oficina central 
para hacer los pedidos directamente ¿la 
dirección de aquel diario.

Inspiráudose nuestros amigos en los 
nobles propósitos de la «Union Vasco- 
Navarra», habrán satisfecho los dicta­
dos de su conciencia de vascongados, 
contribuyendo do este modo á devolver á 
nuestra afligida madre Euskara, las li­
bertades que le han sido arrebatadas á 
sus nobles hijos.

J. U.

Señor don José de Umaran, Presidente 
de la Sociedad «Laurac-Bat».

Montevideo.
Bilbao, 3 de Octubre de 1880. 

Muy señor mío y de mi más distingui­
da consideración: Encargado de dirigir

el periódico La Union Vasco-¡Navarra 
y deseando que esta publicación consa­
grada exclusivamente á la defensa del 
país euskaro, sea conocida en esa Repú­
blica doude tantos y tan buenos vascon­
gados conservan vivo y ardiento el amor 
á su patria, me permito enviar A vd. la 
carta adjunta que nuestro común amigo 
y paisano el señor Cola y Goiti, con la 
más galautc espontaneidad mo ha ofre­
cido. Por ella, descartando elogios in- 
merecidos, puede vd. saber hasta quú 
punto debo creerme con derecho para 
rogará vd.se sirva concederme su va­
liosa protección á nuestra empresa.

Por mi parto sólo diré á vd., aunque 
tal vez ya lo sabe, que el periódico 
cuya dirección corre á mi cargo, es la 
representación fiel y genuina y el órgano 
autorizado de Í3S nobles aspiraciones do 
cuantos en este pais quieren dar al olvi­
do la política y calmar las divisiones y 
rencores de los partidos,para pensar tan 
solo y trabajar todos á una en la reivindi­
cación de nuestras santas libertades. Si 
eslas tendencias del periódico y la signi­
ficación de mi persona son para vd. ga­
rantía de que La Union Vasco-Navarra 
puede hacer algo en favor de nuestra 
hoy desdichada tierra, yo no dudo que 
vd., accediendo á mis ruegos, se dignará 
emplearla altísima y merecida influen­
cia que entre nuestros compatriotas goza, 
para promover ahí la suscricion á nues­
tro diario.

Al hacer e^ta súplica quede! recono­
cido patriotismo de vd. espero ver aten­
dida, doy ú vd. gracias anticipadas y 
aprovecho la ocasión para tener el ho­
nor de presentar á_vd. mis respetos y 
ofrecerme suyo affmo. y S. S. Q. B. S. M..‘ 

Eladio Lezama.

Obra artística
Dos años hace que contemplábamos 

agradablemente la delicada escultura de 
nuestro paisano el Sr. Urquia. represen­
tando la Inocencia, por una niña de cor­
tos años, que jugueteaba con una pa­
loma.

Creimoscntónces. que no podía darse 
trabajo más cumplido en el arte de Fi- 
dias; cuando felizmente nos vimos sor­
prendidos con otra producción del mis­
mo artista m is acabada y magnífica si 
cabe: tal es el Cristo que está expuesto 
en la Iglesia de los Vascos.

Aunque p: ofanos en los secretos de la 
escultura, no podemos resistir á las 
ideas que nos ha sugerido su vista y des­
cribir á grandes rasgos sus bellezas.

Católico ferviente, como buen vascon­
gado, y artista aleccionado on las prin­
cipales academias de Europa, ha sabido 
el Sr. Urquia hermanar en su privile­
giada inteligencia el asunto religioso 
más sublimeconlas rigurosas reglas de 
la escultura.

El Cristo es de proporciones natura­
les, su dibujo correcto. El cuerpo esbel­
to, como no podia menos de ser el del 
Hijo de Mafia, manifiesta una severa 
tranquilidad en sus terribles sufri­
mientos.

El artista evita cuidadosamente aque­
llos amaneramientos que so ven en otras 
obras semejantes, cuyos autores creyen­
do hacer un bien á la piedad, han pre­
sentado Cristos destrozados, flacos, y en 
posturas violentas.

La cabeza, algún tanto inclinada, es 
magnífica; la boca entreabierta, y sus 
ojos fijos en el cielo revelan bien el so­
lemne momento de entregar su espíritu 
al Padre.

Al través do su piel, se nota el estudio

¡ profundo de la anatomía pictórica. La 
' encarnación que tanto secunda á la es­
cultura, es natural, con un color caliente 
como dicen los coloristas.

Todo su conjunto acabado nos lleva 
insensiblemente á la escolia dolorosa del 
Calvario' donde Nuestro Señor Jesu­
cristo da su vida por el género humano. 
No es posible mirar esta bolla imagen 
sin inspirar sentimiento de compasión y 
de amor hácia á Aquel, que padeció por 
nosotros.

La obra que acabamos de describir es 
digna de ocupar un lugar preferente en 
alguna de las iglesias de esta república, 
tan escasa de buenas esculturas.

El Sr. Urquia, ha prestado un gran 
servicio á este país, presentando un tra­
bajo único en su género, y nos ha hon­
rado á los que somos sus paisanos y 
amigos descubriendo, a pesar do su 
modestia, rara habilidad é inteligencia 
como escultor.

Reciba por ello nuestras sinceras fe­
licitaciones.

D. G.

P red icciones
Con este epígrafe publicanuestroppre- 

ciable colega de Pamplona El Arga una 
carta denuestro respetable amigoel señor 
don Pedro do Egaña, carta llena de elo­
cuencia y rebosando amor fuerista, sen­
timiento euskaro, como todas las suyas. 
El referido colega encabeza dicha carta 
con unas líneas que las hacemos también 
nuestras, y que por tauto debemos repro 
(lucirlas juntamente con el nuevo escrito 
de aquel insigne patricio, para que la 
juventud vasco-navarra recoja y guardo 
en lo más íntimo de su corazón los con­
sejos y las lecciones que nos da á todos 
el gran maestro superviviente de cuan­
tos consagramos nuestras tareas á la 
defensa del país en que nacimos.

Llamamos, pues, la atención de nues­
tros lectores hácia las líneas que en se­
guida trascribimos:

« A continuación la carta que el señor 
Egaña nos ha dirigido desde su residen­
cia en Cestona.

«Si pudiera aplicarse al estilo el cali­
ficativo de patriótico, ningún otro mejor 
que ese pudiera cuadrar al de todos ios 
escritos de ose insigne guipuzcoano, 
modelo de consecuencia política y de 
honradez intachable.

«El señor Egaña, cuya edad se aproxi­
ma á los ochenta años, tiene, como él 
mismo dice, desde sus primeros años 
una fibra sensible, siompre dispuesta á 
vibrar con energía y vida, al menor re­
cuerdo de la historiada las instituciones 
del país vasco:

« Cestona, 14 de Setiembre de 1880. 
Señores Campion, Oloriz y demas redac­

tores de El Arga:
Mis queridos amigos: reciban ustedes 

en monton gracias que á todos debo por 
la bondad con que han acogido mi artí­
culo del Noticiero Bilbaíno do 3 del ac­
tual, y muy especialmente por los térmi­
nos en extremo afectuosos y benévolos 
con que juzgan mis pobres servicios á la 
causa músjusta y más santa de cuantas 
hoy se agitan en el mundo.

Esa causa se halla hoy eu grave peli­
gro de muerte y hay que salvarla. Yo 
bajaré al sepulcro con la conciencia de 
haberla consagrado, casi desde que tuvo 
uso do razón, cuantos medios caben en el 
corazón yen la cabeza do un buen hijo; 
pero queé ni ustedes para reemplazará 
los que morimos, la brillante pléyade de 
jóvenes vasco-navarros que pareco ha­
ber brotad o instintivamente en la tierra, 
como los oldados de Cadmo, y debemos

esperar que sabrán mantener encubier­
ta, en los tristes dias que atravesamos, y 
en los más oscuros aun que nos amena­
zan, la santa bandera foral. Pocos so­
mos; pero nosotros tenemos fé, y ellos la 
lian perdido. Ni saben lo que quieren, 
ni donde van. Y como la época no es de 
número, sino do análisis y de razón, 
acabaremos por triunfar un poco antes 6 
después, y la razón y el derecho vence­
rán á la fuerza. Cuatro veces ha sucum­
bido la patriarcal libertad do los euska- 
ros en el presente siglo, y cuatro veces 
la ha restablecido el autor y fuente de 
toda justicia por caminos desconocidos 
á la limitada inteligencia humana.

Confiemos, pues, en que no nos aban­
donará eu el trance más terrible por que 
ha pasado nuestra noble y altiva raza, 
única en el mundo (y esto solo debería 
bastar para salvarla) que por espacio de 
más de mil años ha sabido conservar 
vivo y ardiente su culto á la vieja ley 
(leguesa>-ro) y que hoy llora su pérdida 
como la más odiosa y abominable de las 
profanaciones.

A propósito.—Hace poco tiempo que 
el diligente y erudito guipuzcoano se­
ñor Manterola, me pidió con grande em­
peño un autógrafo para la excelente 
Revista que ha empezado ú publicar con 
el título de Euskal-Erria,

¿Saben Vds. cuál ha sido mi autógrafo? 
Pues lia sido el siguiente texto del gran 
Tácito, que parece 'uberso escrito gara 
oí caso cu quy ccs ■ xccx,. au,» '

«Urbis nostrae institátum 
Sicut á majoribus accepimus 
Sic posteris tradamus.»

Que es también el consejo que da á us­
tedes.

«El viejo de la montaña»
0 sea su agradecido y apasionad 

amigo.
Pedro de Egaña.

(Noticiero Bilbaíno)

Las coaliciones
Cosa harto frecuente es en España que 

dos ó m is partidos celebren durante la 
contienda electoral pasajera alianza, pa­
ra alcanzar sobre el gobierno un triunfo 
a que ninguno puede aspirar con solas 
sus propias fuerzas.

Al consignar un hecho que vemos 
con frecuencia, nada mas lejos de nues­
tro ánimo quo emitir juicio sobre él y 
aplaudirle y ceusurarle. No es esta pa­
ra nosotros la ocasión de examinar has­
ta qué punto se halla ó no conforme con 
la moralidad política. Por el momento 
solo tratamos do hacor ver que, buenas 
ó malas, estas coaliciones electorales 
solo pueden tener lugar entre partidos 
que, aun abrigando aspiraciones no ya 
diversas sino contrarias, coinciden en el 
propósito, común ú todos, de procurar 
la derrota del gobierno. Teniendo todos 
quo recorrer cierta parte del camino, 
ninguna dificultad suelen hallar para 
entendorse y hacer juntos la jornada. 
Logrado el fin común, la coalición que- 
dadisuelta.

Si esto y nada mas que esto son todas 
las coaliciones electorales, lógica y ne­
cesariamente se deduce que los parti­
darios do La Union Vasco-Navarra no 
podemos hoy ni podremos nunca cele­
brar con ningún partido alianzas de tal 
clase. Como nosotros no aspiramos al 
poder, ningún interés nos muevo á pro­
curar la caída de los gobiernos: nuestras 
esporanzas no se cifran en el triunfo de 
ningún partido.

Enteramente ajenos ú las contiendas 
que por la posesión del poder sostienen



LAURAC-BAT
las banderías políticas, no queremos dar 
ni pedir ayuda á ninguna do ellas: ni nos 
interesa que una se sobreponga ti las 
demás, ni esperamos que ninguna reali­
ce nuestros deseos. Nosotros solo fiamos 
el triunfo ú la justicia de nuestra causa.

Nuestra única aspiración en estos mo­
mentos se reduce i  que todos los vasco- 
navarros se unan bajo la inmaculada y 
santa bandera que nos cobija, y solo asi 
creemos servir los intereses de esta ido­
latrada tierra, tan necesitada hoy de 
que sus hijos sin excepción alguna le 
consagren sus esfuerzos.

Mientras no hayamos logrado recobrar 
laslibertades que hoy lloramos perdidas, 
nuestros pensamientos no deben traspa­
sar jamús los límites de esta noble tierra, 
que nuestros padres hicieron con su su­
dor fecunda y con su sangro mantuvie­
ron libre.

No queremos coaliciones ni alianzas 
con los partidos; solo deseamos y pedi­
mos que todos nuestros hermanos se 
unan, y esta unión la lograremos.

¡Y cómo no! ¿Sería posible que los 
hijos de esta noble tierra olvidasen su 
propio hogar ó continuasen ent-egados 
con implacable saña á sus rencillas, 
cuando la madre, doliente y angustiada, 
con lágrimas en los ojos les conjura á 
que vivan ligados con fraternal cariño?

Pero si nada queremos con las frac­
ciones políticas que fueron causa de 
nuestras desgracias y que mantienen vi­
vos los antiguos odios, á ningún indivi­
duo rechazamos, si el amor al país le 
trae junto á nosotros. Para todos tene­
mos los brazos abiertos y á todos reci­
biremos como hermanos. Para entrar en 
nuestra asociación nadie necesita decir 
de dónde viene, ni lo que ha sido, nos 
basta con saber que es vascongado.

Nosotros no celebramos coaliciones 
electorales, ni ajustamos alianzas pasaje­
ras para derribar gobiernos y encum­
brar al poder ningún partido; nuestras 
armas no son la cabala y la intriga, ni 
recurriremos nunca á la brutal violen­
cia para sostener nuestro derecho.

No queremos pactos con nadie, sino 
oniren el santo'amor del pais á todos 
iuj '.lijos uo ia Euskalerria; no somos un 
partido político, somos vascos.

(La Union Vasco-Navarra).

Colonización
El señor don Curios Gaudencio nos ha 

favorecido con la remisión de un folleto 
sobre la propuesta presentada al Supe­
rior Gobierno para el establecimiento do 
colonias en las fronteras de la Repú­
blica.

Aunque incompetentes en la materia, 
estudiaremos con detención ese impor­
tante asunto, al que dedicaremos nues­
tras humildes observaciones.

J. U.

Cartas vascas
Bilbao, lü de Setiembre de 1880.

No do otra manera que el travieso Cer­
vantes cortó la primera parte do su fumo­
sa quijotesca historia, tronchando do 
medioá medio la horrorosa aventura del 
valeroso vizcaíno y del impertérrito 
manchego, dejándoles con las espadas 
altas y desnudasen guisa do descargar 
dos furibundos tendientes, tales que si 
en llenóse acertáran, por lo ménos so 
hendirian de arriba abajo y abrirían 
como una granada; y en aquel punto tan 
dudoso é intrincado paró y quedó dos- 
truncada tíín sustanciosa historia; del 
mismo modo y manera quedó cortada la 
anterior caria vasca.

• •
Continúo, pues, la historia on mi an­

terior carta ton bruscamente interrum­
pida.

Efectivamente, á posar de los vatici­
nios de los muy sabidos la peregrinación 
religiosa á Nuestra Señora do Bogoña 
ha tenido lugar, dando el pueblo ousku- 
ro, en todo el tiempo que ha durado (tros 
dins), una prueba de que no olvida las 
sacrosantas crecncius heredadas do sus 
mayores, respetando á éstos on la con­
servación de uquellas.

Do remotas regiones han acudido gen­
tes á la peregrinación begofionso. y

especialmente Vizcaya en musa, como 
patrono que es del señorío Vizcaíno.

La naturaleza parece haber contribui­
do á tan espléndida solemnidad religio­
sa. En efecto: se habia aquella puesto, 
desdo el primer dia, como ora de razón 
en tal acontecimiento: no perteneció á 
ninguno do los partidos extremos: esta­
ba verdaderamente templada. El sol so 
portaba como uu verdadero caballero 
con mucha delicadeza, que el sel no es 
ningún ministro, y el horizonte mostra­
ba en su despejo no ser ningún título 
español, ni untiguo ni moderno.

Un injerto en agricultura viene á ser 
como una fusión en política. De modo y 
manera que será asi como si sobre el 
tronco de un camueso se injertara un 
manzano de aquellos que daban la fruta 
tan del gusto de Eva.

Ahora bien; para que nada falte al 
cuadro y esté en carácter, como dicen 
los críticos dramáticos, acaban de llegar 
á Madrid la ex-reina Isabel II (con mo­
tivo del alumbramiento de Cristina) que 
con sus sonrisas y halagos (politiedsso 
entiende) á Jiisionistas y conservadores, 
está encargada del papel de la serpiente.

Estamos en el mejor de los paises del 
más hermoso mundo posible.

Hé aquí la prueba de las delicias que 
se gozan allende las fronteras eíiekaras.

En Cataluña un maestro de escuela 
ha sido recogido en la casa de Caridad 
do Barcelona; y en Lorca (Murcia) los 
maestros, después de las vacaciones ac­
tuales, no abrirán nuevamente las clases 
porque no se les paga.

Asi es que recomiendo á esos faméli­
cos profesores abandonen la instrucción 
primaria y se dediquen ú la enseñanza 
taurómaca, puesto que en Bedicario se 
han celebrado corridas de toros por es­
pacio de varios dtdS, lidiándose quince 
diariamente y teniéndjso que lamentar 
varias desgracias.

«No se crea que mi consejo á aquellos 
desgraciados profesores está formulado 
á humo de pajas y como quien dice á 
tontus v locas, no seño-, pues el dignísi- 
moy^noGíeltbuolo del actual monarca 
castellano, el señor don Fernando Vil, 
famosísimo rey que con la mano izquier­
da ayudaba á los españoles liberales y 
con la derecha á los españoles legitimi?- 
tas; aquel soberano modelo do lealtad Y 
consecuencia, fundó durante su benéfi­
co reinado una escuda de tauromáquia 
en Andalucía, si no recuerdo mal, cuya 
escuela tenia un profesor con ocho mil 
reales, un segundo profesor con cuatro 
mil, y dos ayudantes con dos mil cada 
uno.

¿Conque sería ó no ventajoso el cam­
bio? y debo tenerse en cuenta quo hoy el 
torco no ha decaído, ni mucho menos; 
pruébalo con harta elocuencia el haber­
se empleado en la plaza de toros de Ma­
drid, siete millones do reales.

•
•  •

Consolémonos, sin embargo, pues 
el señor Cánovas ucaba do decir en su 
periódico «La Política» quccl mejor me­
dio do regenerarnos (á los vasco-navar­
ros) es traernos á esto país los andalu­
ces y manchogos, prohibirnos hablar en 
vascuence, y declararnos en estado do 
sitio. (Textual).

Al lado del liboralisimo don Antonio, 
imitador con creces de í abucodonosor, 
el czar de Rusia queda atrás en aquello 
de Polonia.

De eleccionos para diputados provin­
ciales... peor os hablar de olio. Aquí 
casi nadio creo ya on eso. No ciortamen 
te porque cada partido, partida, grupo, 
grupito, haya dojado de presen tur su 
candidato y aun candidatos á fin, sin du­
da, do quo no so los suponga retraídos, 
sino porque ninguno do los clogidos os 
persona caracterizada y do importancia 
euol pais.

El gobierno, sin ombargo, ha sido 
vencido aquí.

Como consecuencia do lo dicho, basto 
saber figura un individuo entre los elegi­
dos demócrata buco poco tiempo; des­
pués partidario déla unión vasco-navar­
ra (i> sea fuorista); convertido hoy en 
logitimista do última hora y, por adita­
mento, ayudado por uu diputado minis­

terial, íntimo amigo del ministro de la 
Gobernación.

Conque ¿qué tal? ¡oh!

En un ponton establecido en Logroño 
para el paso del rio Ebro, solían ahoga­
do un centenar de soldados del regi­
miento de Valencia. Es responsable de 
esta horrible hecatombe el cuerpo do 
ingenieros militares.

Como esto no tiene interés directo para 
los lectores de la revista, y encontrarán 
detalles en todos los periódicos, omito 
más pormenores.

Hé aquí pintado en pocos, pero espiri­
tuales rasgos el pueblo madrileño, por el 
ameno y castizo escritor Ensebio Blasco 
en su reciente libro titulado Malas cos­
tumbres.

Al final de uno de los capítulos excla­
ma: Iloy....¡ah! hoy ha sido otra cosa. 
La actividad humana me ha ofrecido 
un sabroso desayuno. No he hecho mas 
que levantarme y  he visto ahorcar al 
pró>:.no. Para presenciar este hermo­
so espectáculo han madrugado veinte 
mil personas.

Razón tenia Fernandez de los R íos al 
decir que la córte será digna antesala do 
la Cnfrcría mientras los cocheros den 
estos gritos ¡ádos reales!...¡ul cemen­
terio! ¡á los toros!....¡al patíbulo!

V es verdad.
El corresponsal.

La C ircular
SOBRE I.OS SERMONES EX VASCUENCE
En el número do ayer verían nuestros 

lectores la circular relativa á las predi­
caciones en vascuence. El considerable 
retraso con que recibimos el correo, fué 
causa de que al insertarla no pudiésemos 
liacer sobre ella las consideraciones que 
nos sugirió desde luego su lectura.

Poco diremos hoy acerca de ese docu- 
m nto, aunque es muy grave. Y uo lo es 
tauto por lo que explícitamente manifies­
ta como por lo que ha querido expresar 
sin atreverse.

Aunque no se supiese ya que la circu­
lar del señor Romero habia sido reitera­
da y prolijamente discutida en varios 
consejos de ministros, dando lugar á 
graves disidencias y estando á punto de 
provocar ana crisis, y aunque no hubiese 
noticia de que ese documento ha sufrido 
notables modificaciones en el fondo y en 
la forma, hasta perder casi por completo 
su carácter y su figura, bastaría verlo 
hoy, para comprender desde luego que 
tal romo aparece en 11 «Gaceta» no ha 
podido concebirlo nadie.

En el estado á quo las mil dificultades 
y contiendas de su laboriosa y difícil 
gestación la han traído, ¡a circular se re­
duce á afirmar que algunos sacerdotes 
de las provincias vascas se prevalen do 
su especial idioma para dirijir desde el 
púlpito exhortaciones políticas con ten­
dencias contrarias al código fundamental 
quo hoy rige. Aquí se asienta un hecho 
que, sino falso, es por lo monos muy du­
doso y de dificilísima averiguación para 
el gobierno.

Sin embargo, el ministro do la Gober­
nación lo da porseguro y de él parte para 
recomendar a los gobernadores que vi­
gilen á los oradores sagrados que predi­
can en vascuence Recomendación ocio­
sa, medida impracticable.

Grandemente seengiña el gobierno si 
imagina quo por haber encontrado un 
vasca dispuesto á desempañar una carte­
ra con quien cifra su orgullo on la des­
trucción do nuestras santas libertados, 
va ú encontrar hijos do la tierra ouskara 
quo vayau á los templos á servir úCáno­
vas de polizontes.

Poro en fia, dejemos al gobierno que 
busque ol modo de ojercor esa vigilancia 
quo, sobro sor tal vez ociosa y do seguro 
muy difícil, tau mal so compadece con la 
politicaque por otro lado está siguiendo 
en el pais vasco. L > que no podemos do- 
jar correr sin enérgica protesta es la 
gravísima indicación hecha en la circu­
lar, de quo solo ú la toleraucia del go­
bierno es debido que los sacerdotes ha­
blen aqui en lengua vascongada á los 
fieles,

¿Croe ol gobierno por ventura quo la 
ley pono on sus manos ni quo os posi­
ble ol variar por completo nuestro modo

de ser y destruir en uu dia la obra lenta 
y tenaz de muchos siglos? ¿Imagina aca­
so ¡ue basta la voluntad caprichosa de 
un ministro para que do la noche ú la 
mañana una urden del «Boletín Oficial», 
trasformo por completo toda una raza y 
haga olvidar á los euskaros la lengua do 
su pais, la que aprendieron en su infan­
cia. la quesiompro y exclusivamente 
usaron, la única quo saben, y se expre­
sen de pronto en idioma peregrino ya 
que no (Xtranjero, como sin ninguna 
intención política podríamos decir en 
este caso?

Si el señor Cánovas, á cuyo talento sa­
bemos hacer justicia, quiere despojarse 
por un instante de la pasión quo extra­
vía su claro juicio, comprenderá en se­
guida que la gravísima indicación á que 
h icemos referencia, esdnrlos primeros 
pasos por un camino que fatal y directa­
mente lleva al absurdo.

Si el señor Cánovas se cree hoy con de­
recho para hac rque los vascongados, 
no ya en sus relaciones civiles y jur.di­
cas, sino en ios actos mas individuales y 
mas íntimos de su existencia, ai tratar 
con Dios, empleen un idioma que desco­
nocen, ¿á dónde no podrá alcanzar la ti­
ranía del gobierno si continúa por esa 
senda? ¿Qué habrá en el hombre que 
pueda sustraerse á la voluntad arbitra­
ria y despótica del gobernante?

Y si el gobierno, por razones que se 
guarda, no quiere hoy llegar hasta el úl­
timo límite de eu derecho y nos consien­
te oir la palabra diviua en nuestro idio­
ma, ¿quién n^s a-egura que mañana 
no querrá recoger lo que ahora como hu- 
millanto limosna nos concede? ¿Qué pér­
dida deberemos temer cuando nos hayan 
arrebatado el uso de nuestra lengua?

Hé aquí ia circular:
«El Gobierno de S. M. ha sabido con 

profundo sentimiento que algunos indi­
viduos pertenecientes al clero en las pro­
vincias do Guipúzcoa. Alava y Vizcaya 
olvidan á veces los sagrados deberes de 
su ministerio y que, prevalecidos de la 
especialidad de la lengua vascongada, 
en quo se les consiente dirigirse á los 
fieles, suelen hacer desde el pùlpito ex­
hortaciones con tendencias po'íticas con­
trarias á la Constitución del Estado y á 

¡ las leyes vigentes.
«No es p or cierto el propósito del Go­

bierno de S. M. coartaren lo más m¡ni- 
' mo ia absoluta libertad de que disfruta 
1 y debe disfrutar el clero de las citadas 
1 provincias para el ejercicio de su santo 
miuisteno;pero no puede menos de aten­
der rigurosamente por su parteá la de­
fensa de la Constitución y do las leyes, 
en cualquiera forma en que sean ataca­
das, ejercitando para ello, si desgracia­
damente fuese indispensable, la potes­
tad económica y tuitiva que conservala 
Corona por las leyes do la Novísima Re­
copilación, hasta aquí no derogadas, se­
gún ha reconocido recientemente en Con 
sejo de Estado en pleno, y sin perjuicio 
de la aplicación del Código penal cuan- 
dj fuese oportuno.

«Partiendo de estas consideraciones, 
S. M. el rey (que Dios guarde) se ha dig­
nado disponer que desplegue V. S. el 
mayor celo para inquirir 1>>s casos en 
que por parte de los eclesiásticos de esa 
proviucia en general, y señaladamente 

] los oradores sagrados quo prediquen en 
, vascuence, lo misan que los que predi­
quen  en castellano, 36 delinca contraía 
1 Constitución ó las leyes del reino; que 

no omití V. S. medios para vigilar ú los 
individuos de esa clase, pocos induda­
blemente, que, mal aconsejados, ata­
quen siquiera sea indirectamente, ó con 
embozadas alusiones, las instituciones 
do la nación y la legislación vigente, y 
quo comunique al Gobierno sin demora 
todos los hechos de esta índole de que 
V. S. reciba noticias, para adoptar, se­
gún las circunstancias, las resoluciones 
queso ostimen oportunas.

Lo quo do real órdou digo ú V. S. pa­
ra su más exacto cumplimiento, Dios 
guardo á V. S. muchos años, Madrid 30 
do Setiembre de 1880.— Romero y Ro­
bledo.— \  los gob ernadores de las pro- 

• vincias do Ouipúzcoa, Alava y Vizcaya.»

E uskalerrin  y la uninu vascongada
Con esto epígrafe publica nuestro apre- 

ciablo colega el Lauruc-Bat de Monte-



LAURAC-BAT

vidoo en su número del 17 de Julio de 
esto año, un elocuente y patriótico artí­
culo del cual, \ a que no podamos trascri­
birle íntegro, tomamos algunos pár­
rafos.

Nuestro estimado colega, refiriéndose 
á su corresponsal en Bilbao, empieza 
por dar cuenta ¡i sus lectores del propó­
sito de íormar en esta villa una sociedad 
de recreo con el nombre de Euskalerria. 
Después añade, aludiendo ó nuestro 
diario, quo «al mismo tiempo vendrá al 
estadio de la prensa un nuevo atleta do 
las iustitucioncs euskaras;» y continúa 
de este modo:

«Realizada la unión en los espíritus, es 
necesario llevarla ú la práctica por me­
dio de la asociación y la concordia entre 
todos los hijos do aquol lier.dco país.

Sin la unión sincera y compacta, no 
hay para el pueblo ouskaro salvación ni 
felicidad posible; pero puestas de un la­
do las opiniones de la política española, 
que nos han dividido y arruinado, el 
pueblo vasco-navarro aparecerá bien 
pronto pujante y majestuoso, ain qu« na­
da ni nadie sea capaz do abatirsu altiva 
frente cuando él luche por una legitima 
y sagrada aspiración, cual es la libertad 
que heredaron de sus mayores, cuyo em­
blema sacrosanto simboliza el legenda­
rio roble de Guernica.

Los vascongados, cualquiera que ha­
yan sido ó sean sus opiniones políticas, 
deben ostará la fecha harto desengaña­
dos.

Astuto y venal el enemigo común de 
nuestras instituciones, ha procurado por 
todos los medios á su alcance poner en- j 
tre los partidos allí existentes un char­
co de sangre, para de ese modo destruir 
con facilidad nuestras venerandas insti­
tuciones y uncirnos al carro victorioso ¡ 
de su política absorbente y centraliza- I 
dora.

Parece, pues, llegado el momento de 
que todos los hijos de la euskal-erria 
vengan del campo que vinieren, pero 
que amen sinceramente á su buena y 
afligida madre, se den el ósculo de amor 
y do fraternal cariño, jurando ante la 
imágen santa de aquel bendito roble: 
vivir unidos yen estrecho lazo para de­
volver á sus hijos lo que heredaron de 
sus padres.....»

Después de manifestar su confianza en 
el buen éxito de tan «grandes y patrióti­
cos propósitos», nuestro ilustrado colega 
termina su bien escrito artículo en esta 
forma:

«Que Dios ilumine á los que sin más 
ambición ni más interés que la grande­
za y la libertad del pueblo euskaro, coo­
peren á la realización de tan santos fi­
nes!»

Gran satisfacción sontimjs al repro­
ducirlas nobles y cariñosas frases que 
desde el otro lado del Océano por con­
ducto del Laurac-Bat nuestros herma­
nos nos consagran. Si el ardor con que 
hemos emprendido la tarea de estrechar 
los lazos que deben unirá todos los hi­
jos de Euskalerria y la fé quo tenemos 
en el buen éxito de tan alta empresa pu­
diesen ser mayores, de punto subirían 
viendo quo nuestrá voz halla eco al otro 
lado de los mares y que en los vasconga­
dos que allí residen el santo amor al 
país no se ha entibiado con la distancia.

Si aquí hay algunos que en el estruen­
do de las luchas políticas desoyen ahora 
nuestra voz, dia llegará en que la oigan. 
Son vascongados y no debemos dudar 
de su patriotismo. Cuando la pasión po­
lítica no les ofusque correrán adonde el 
país les llama.

(La Union Vasco-Navan-a.)

F iestas E uskaras en Vera
Loo dias 4 y 5 del corriente se han ce­

lebrado en la citada villa las fiestas dis­
puestas por la Asociación Euskara do 
Navarra, en unión con las locales dis­
puestas por el Ayuntamiento do Vera. 
Hó aquí, á vuela pluma, una ligera re­
seña de las mismas:

Al anochecer del 2, víspera de San Es- 
téban, patrono del pueblo, un campaneo 
general anunció la fiesta, quemándose 
por la noche fogatas en la plaza princi­
pal.

El dia 3, á las nueve de la mañana, 
los tamborileros dieron alborada ú las

autoridades y personas principales dol 
pueblo. A las diez se celebró la misa ma­
yor, en la que hizo el panegírico del 
Santo, cu lengua vascongada, el vicario 
del pueblo, don Víctor Ma. Perostena, 
natural de la villa de Oñate. A la salida 
dol templo esperaban al Ayuntamiento 
veintitrés mocetones del pueblo, unifor­
memente vestidos con el tradicional tra­
jo de los makil-dantzaris, los cualos 
acompañaron ú la Corporación Munici­
pal, bailando después en la plaz < públi­
ca el baile de cor don.

Por la tarde, el Ayuntamiento concur­
rió á vísperas, precedido do la misma 
comparsa, y después de los Oficios divi­
nos, se bailó en la [daza el clásico aur- 
resku, ó baile real. Por la noche hubo 
iluminación ñ la veneciana, voladores y 
fuegos art ficiales.

La mañana del 4 llegó á Vera la Co­
misión de la Asociación Euskara, quo 
filé saludada en su alojamiento por los 
makil-dantzaris y los tamborileros del 
pueblo. La comparsa de bailo iba pro­
cedida do una bandera española, en uno 
de cuyos lades se veia la inscripción: 
Viva Euskaldunak y en el otro B ia k - ba t  
(los dos uno), lema alusivo ii los dos bar­
rios de Vera y Alzale, que forman la 
villa.

Después de la comida, á cuyos pos­
tres concurrieron el Alcalde y Vicario, 
dióse lectura al acta del jurado encarga­
do de dictar fallo sobre el mérito délas 
composiciones presentadas al certamen 
histórico y literario anunciado por la 
Asociación, y terminados los brindis, re­
citaron c imposiciones en castellano y 
vascuence los miembros de la Asocia­
ción, señores Hermilio Oloriz y Arturo 
Campion.

A las tres de la tarde inmenso gentío 
esperaba en la plaza la presentación de 
los versolaris-improvisadores, Pedro 
José Elicegui («■/ molinero de Asteasu), 
y su hermano Juan Cruz Elicegui, de la 
misma villa, con residencia actual en 
Oyarzun, que acudieron á medir sus fuer­
zas en el concurso anunciado por la Aso­
ciación.

Ocupado supuesto por los Jurados, 
dió principióla justa á las tres y media 
en punto, durando hasta las cuatro y 
cuarto.

En el breve espacio de cuarenta mi­
nutos, ambos aldeanos, con ¡a agudeza 
característica en nuestros versoiaris po­
pulares, cuyo ingenio se admira más 
cuanto más se les escucha, improvisa­
ron, entre los aplausos del pueblo, á 36 
estro fas d e  Á ocho v er so s  cada uno, 
dejando satisfecho y complacido al nu­
meroso público que los escuchaba.

Alas cuatro y media se dió principio 
en la plaza al juego de gansos dispuesto 
por la villa, espectáculo de hondas raí­
ces en la mayor parte do nuestros pue­
blos, que comprendemos no puede des­
terrarse en un dia y do una plumada, 
pero que desearíamos fuera desapare­
ciendo cuanto ántes y en absoluta de 
nuestras fiestas, pues despega do nues­
tras clásicas costumbres, á la vez quo 
hiere los sentimientos de bondad y de 
compasión Inicia los animales, que todos 
tenemos el deber de propagar.

A las Corporaciones populares y per­
sonas de influencia toca principalmente 
la misión do humanizar las costumbres, 
y ellas deben contribuir por todos los 
medios á que espectáculos de la índole 
del quo nos ocupa dejen su puesto á otros 
más característicos y más propios de 
nuestra raza y de nuestras tradiciones 
como son los bailes populares, quo tanto 
admiran los extraños en nuestros pue­
blos, por su sencillez, las pacíficas lu­
chas de versoiaris y do segadores, las 
carreras á pié, dentro siempre de sus 
naturales limites, y otras diversiones de 
la misma naturaleza.

El juego de gansos se repitió en el bar­
rio de Alzate, una vez terminado en la 
plaza principal del pueblo, y ¿ las siete y 
cuarto, los versoiaris dieron comienzo 
de nuevo ú su tarea en Alzate, siendo 
escuchados entreoí mayor silencio y con 
gran regocijo del numeroso público que 
acudió á presenciar esta segunda parto 
do la lucha.

Los hermanos Elicegui estuvieron aun 
á mayor altura quo en la primera parto 
do su sesión, improvisando en el brevísi­

mo plazo de quipce m in u to s , con una ra­
pidez verdaderamente asombrosa, y con 
una sensatez y un tacto ciertamente ad­
mirables en gentes desprovistas de toda 
cultura literaria, y con el envidiable sen­
tido práctico que distingue ú nuestros 
hombres del pueblo, 16 estrofas el molí - 
ñero, y 15 su hermano, de áoolio versos 
cada una. que suman un total de 31 e s ­
tro fas  con 218 v e r so s ; fecundidad ma­
ravillosa, que llamó extraordinariamen­
te la atención de propios y extraños, para 
la versificación.

El olvido de antiguas diferencias; el 
prudente alejamiento do las banderías 
políticas que durante tantos años nos han 
traído divididos, legándonos á la postre 
triste fruto de amargos desengaños y pro­
fundas heridas en nuestra organización 
administrativa y social; la necesidad y la 
conveniencia de una unión sincera y prác­
tica entre todos los hijos do la Eus-kal- 
orria, dentro de los grandes principios 
quo informan nuestra historia y la tra­
dición vascongada; la cousorvacion de 
nuestra admirable lengua privativa y do 
nuestros peculiares usos y costumbres; 
tales fueron los principios desenvueltos 
con admirable perspicacia y tacto por 
aquellos rudos aldeanos, en esta prime­
ra parte de su reanudada improvisación, 
frecuentemente interrumpida por los 
aplausos de la muchedumbre.

La sesión terminó á las ocho en punto 
con un chispeante diálogo, de verdade­
ro carácter popular entre ambos con­
tendientes, á los que se otorgó por mi­
tad el premio de ochenta pesetas señala­
do por la Asociación Euskara.

No estará de más exponer aquí, como 
resúmen, el siguiente curiosísimo dato: 
«En los setenti miuutos, que desconta­
dos dos cortos intervalos de descanso, 
duró esta pacifica ó interesante lucha, 
los hermanos El¡cegu'i“ f -avisaron la 
enorme suma de ciento  v e in t is ie t e -e s ­
tr o fa s  DE A OCHO VERSOS CADA UNA, CS 
decir la friolera de mil diez  y  s e is  v e r -  
-os, total que arroja la asombrosa pro­
porción media de catorce y  m edio  v e r ­
sos POR MINUTÓ.

Así so comprenderá la dificultad in­
vencible que existe de seguir á estos fe­
cundos improvisadores, y de recogerlas 
ideas que brotan do sus Libios, ni aun 
por medio del arte de la taquigrafía ó 
estenografía.

Las fiestas del dia í terminaton con 
un gran bailoteo en el barrio de Alzate, 
en el que hubo iluminación y se quemó 
una rueda de pólvora.

Las anunciadas para el dia 5 se agua­
ron casi por completo, á consecuencia 
del terrible temporal que se desenca­
denó.

No pudo verificarse el concurso de sie­
ga, señalado paralas ocho de la maña­
na, para el que, por otra parte, no se 
presentó tampoco opositor ninguno, den­
tro de la hora reglamentaria; el partido 
de pelota á largo y á remonte, con guan­
tes, hubo de suspenderse apenas comen­
zado, y la mucha gente que concurrió de 
los pueblos inmediatos, hubo do pasar 
el resto de la mañana viendo llovery gra­
nizar á ma? y mejor. El partido se habia 
concertado entre los jugadores siguien­
tes: Por una parto José Echevarría (a) 
Bastan, (de Narrarte); José María Fa- 
goaga (a) Arrosco, el notario José Joa­
quín Valcarlos, (los dos de Vera) y el al- 
béitar do Lesara, Sorapio Larregui; y 
por la contraria, Martm Taberna, José 
Larrauz, Mariano Sánchez y Manuel 
Oyarzaba!, todos cuatro do Santesteban.

El partido se suspendió hallándose 
estos dos juegos por uno, y á treinta cua­
renta. A pesar do esto, la Comisión, te­
niendo en cuenta la imposibilidad de 
continuarlo, las dificultados quo so ofre­
cían para reanudarlo cualquier otro dia, 
y los gastos que esto habia de ocasionar 
á los jugadores, acordó otorgarles, co­
mo gracia, y en concepto de indemniza­
ción, las 125 pesetas á quo ascendía el 
premio ofrecido por la Asociación á los 
vencedores.

A las tres y media do la tarde so cele­
bró el concurso de tamborileros, presen­
tándose como único opositor el que lo es 
de la vi.la, Martin Sansiñena y Larralde, 
á quien iespues de ejecutar varios de los 
aires va •‘congados niaspopulares.se con­
cedió): or decisión del Jurado, la mitad

del premio señalado por la Asociación.
A las cuatro y media se improvisó en 

el salón de las Escuelas de niños un con­
cierto, á beneficio del bardo vascongado 
Sr. Jfubirí; acto á que dieron importancia 
la cooperación del inteligente artista y 
conocido pianista navarro don Dámaso 
Zabalza.yla del laborioso y distinguido 
escritor pamplonés D. Arturo Campion.

El señor Zubirí cant > con acompaña­
miento de guitarra las conocidas cancio­
nes Trapu-biltsalleah y Adiyo Euskal 
Erriari (de Iparruguirre), y con acom­
pañamiento de piano el Quemicaco- 
arbola,recogiendo gran cosechadeaplau- 
sos. El señorZabnlza, tan conocido por 
sus excelentes condiciones de artista y 
por su amor á Navarra, donde vió la luz, 
y en cuya provincia pasa todas los años 
una buena parte del verano, amenizó el 
concierto ejecutando al piano varias pie­
zas, cuno él s ibo hacerlo, y dejando es­
cuchar un precioso Capricho vascongado 
de su composición, que le valieronjustos 
plácemes del concurso que llenaba la sa­
la. Puso fin á esta improvisada velada el 
señor Campion, que dió una muestra do 
su firmeza de voluntad, do sus progresos 
en la lengua vascongada, y de sus exce­
lentes condiciones de lector, recitando, 
de una manera admirable la preciosa 
elegía Ashcn agun-ak Amaeuskeriari, 
de Arrese y Bettia, premiada el año pa­
sado en el concurso do Elizondo, y que 
íué escuchada con religioso silencio y 
aplaudida con verdadero entusiasmo.

Entre los escritores y miembros de la 
Asociación Euskara que concurrieron á 
las fiestas, recordamos á los señores 
Cancio Mena, Luis Echeverría, Iturral- 
de y Suit, Campion, Hermilio Oloriz, Sal­
va Castilla, Echaide, Otaegui (Claudio), 
Dihinx, Zabalza, Iraizos (Estéban), Le- 
gaz (Dámaso), y otros varios.

La Asociación ha quedado altamente 
l satisfecha de la acogida que le han dis- 

jiensado las autoridades y pueblo de Ve­
ra, yesp^cialmente del celo y la amabili­
dad del Alcaide, Sr. Agesta, el Vicario, 
Sr. Perestena, y ?1 representante de la 
Euskara en aquello 
téban Iraizos.

Las fiestas terminaron la noche del 5, 
dejando completamente satisfechos á sus 
iniciadores — J. M.

I.a vuelta ú la patria
HALADA VA SCO-FRANCES A DE FRANCISQUE SUCHEL

Asomada á una ventana cuyas cortinas 
de seda son cien veces más hermosas 
que las de la iglesia de Mauléon en 
Soul, Catalina la vasca, con los codos 
apoyados con encantador abandono en 
un almohadón de terciopelo, pide un po­
co do vida al sol de París tan pálido co­
mo ella.

¿A quién sonríe así, como una joven 
desposada que piensa en su felicidad? 
¿ Acaso la hacen sonreír los tibios'bosos 
del vencedor del invierno, las caricias del 
viento del Sur?

No; sonríe á algunos jóvenes que pa­
san á caballo y que la saludan familiar­
mente con la mano, sin descubrirse.

Catalina la vasca los mira fijamente, 
sin bajar los ojos, como los bajaría una 
jóven honesta.

Sin embargo, acaba de cerrarlos, sus 
pálidas mejillas so tiñen de un vivo en­
carnado, y se retira do la ventana, tem­
blando.

¿Qué has visto, Catalina, para turbarte 
do ese modo? ¿Qué objeto inesperado ha 
venido á agravar tu mal?

—¿Veis allá abajo aquella boina que se 
aleja? ¡Ella me recuerda mis nativas 
montañas!

¡Oh, mi país! ¡Oh, verdes Pirineosl 
¿Cómo he podido olvidaros?

¡Volvodmo á mi país, para que pueda 
verlo otra vez antes de morir!

Llevadme á la casa paterna, donde he 
pasado mis primeros años ála vista de 
mi solícita madre, cuyos ojos ¡ay do mí! 
so cerraron ya para siempre.

Acostadme en el lecho en quo ella 
murió: allí nací y allí quiero morir.

¡Morir! ¡Quo haya quo morir! ¡Oh, 
Dios raio! Haced que no muera; haced 
quo vuelva á encontrar la vida en el 
mismo sitio en quo la recibí!

La primera ha llegado: el viento so­
pla suavemente y los árboles están cu­
biertos do flores.



Los álamos de lcamino se inclinan há- 
cia mí temblando de placer, como her­
manos que so encuentran con una her­
mana largo tiempo esperada.

£1 ruiseñor canta en el oxiacanto; to­
do renace; hasta las rosas en el cemen­
terio.

No se oyen endechas funerales: solo se 
escucha el canto da los segadores en la 
campiña, ó la campana de la aldea quo 
anuncia alegremente la venida de un 
tierno sér á la tierra, después de haber 
llorado la partida de tantos otros seres.

Conducidme á la casa paterna, donde 
he pasado mis primeros años á la vista 
de mi solicita madre, cuyos ojos, ¡ay de 
mí! se cerraron ya para siempre.

Acostadme en el lecho en que ella mu­
rió: allí nací y allí quiero morir.

Oigo ya al herrero martillando alegre­
mente, como en otro tiempo Allaudé 
cuando me había visto por la mañana, y 
estaba contento.

Es él; los años no le han desfigurado. 
¿Es esa su mujer? Es morena y robusta: 
esta vez no te has engañado, Allaudé.

Dejadme contemplar esos niños, hijos 
de otra mujer. También yo tenia como 
ellos, una madre que me enseñaba ú 
andar sosteniéndome amorosamente, 
me preparaba el alimento, y me daba de 
beber en su taza.

¡Qué felicidad gustar en ella el agua 
fresca de la fuente, y hacer en esta po­
bre casa una mala comida!

El espeso humo que de ella sale se 
eleva lentamente, y se extiende en el 
cielo á manera de un inmenso crespón.

Ese humo ha ennegrecido tu rostro, 
Allandé, mientras que el sol, á íuerza de 
brillar sobre tu barba, ha empezado á 
disipar su oscuridad á cambiarla de ne­
gra en blanca.

Pero del mismo modo que la oscuri­
dad de tu fragua desaparece al brillo de 
las llamas ó del hierro candente, tu 
rostro bronceado se ilumina ás fe­
licidad cuando tus ojos Se fijan sobre 
los hijos que alimenta tu trabajo, mien- 

¿n que trabajen contigo, 
t lugar.

Llevadme á la casa paterna, donde he 
pasado mis primeros años ú la vista de 
mi solícita madre, cuyos ojos, ¡ay de mil 
se cerraron ya para siempre.

Tenedme en el lecho en que ella mu­
rió: allí nací y allí quiero morir.

El suoño se apodera de mí. ¡Oh sueñol 
dulce sueño! Sé bien venido, si me haces 
olvidarlos malos sueños de mi vida.

A esta hora los muertos salen desús 
sepulcros y mezclan sus cascadas voces 
con los plañidos del torrente y del viento.

¡Escuchad! Oigo cantar una canción 
vasca que mi padre cantaba en otro 
tiempo para hacerme dormir:

«¿Porqué, hijo mió, queréis abandonar 
»á vuestro padre? ¿De qué os quejáis, 
»querido hijo mió? ¿Por qué me pedís la 
»libertad?

«¿Quién os ha engañado? ¿Quién os ha 
»hecho tomar tal partido? Dejad esede- 
»signio, creed á vuestro padre. No escu- 
»cheis al quo os da ese consejo.»

¡Ay de mi! E3 demasiado tarde. Pedid 
ántes al torrente, cuya voz, padre mió, 
apaga á veces la vuestra, que vuelva á 
su origen y que allí se duerma.

«El hijo parte. El buen padre triste- 
« mente exclama:—¿Os vais, pues, para 
« siempreléjos de mí? ¡Me dejais con una 
« cruel herida en el corazonl»

Cruelmente sufre el mió. Rómpete ¡oh 
roca! Haz correr tu agua bienhechora 
sobre el fuego que me consume.

«El hijo ingrato se aleja abandonando á 
su padre.—¿Dónde estáis, exclama, mis 
jóvenes compañeros? Tengo dinero para 
todos: entreguémonos ú los placeros.»

« Abandona su país sin pesar y sin lá­
grima; corro de ciudad en ciudad olvi­
dando su hogar; nada puede arrancarle 
de los placeres inmundos. »

¡Oh padre 1 Como el hijo pródigo he 
abandonado tu casa; en la noche do mi 
corazón he seguido á un fuego fátuo que 
me ha conducido á los pantanos.

«Yo voy, yo parto. ¡Que Dios venga en 
mi ayuual—¡Oh ol más tierno de los pa­
dres, lo diré llorando; soy culpable kácia 
vos y hácia mi padre celestial.»

«Se levanta, llega á las inmediaciones 
de la casa paterna; el padre desolado lo
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divisa de lejos. Al instante, lleno de com­
pasión, corre á  su encuentro »

—¡Oh, ven! To estoy esperando. Vos­
otros que rodoais mi locho, mirad hácia 
ol cementerio: decidme, ¿no lo veis venir?

—No vemos mas quo al anciano sepul­
turero que espera, contemplando el cur­
so del torrente, cuyas aguas van sin ce­
sar al mar como las generaciones á la 
muerte.

—Sólo oigo el ruido del agua sobre las 
rocas, y las lamentaciones del viento, 
que corre desatinado ú lo largo de las 
laderas de las montañas.

Gimo, viento del Norte, tan léjosde tu 
país; no llorarás tanto como yo, quo no 
he vuelto al mió más que para morir.

He regresado á mi país para reunirme 
á los míos; pero no los encontraré ni 
después de muerta. Mi padre me per­
donaría; el soberano juez mo condena.

Coblacari (1), haz un triste cantar so­
bro mi desgraciada suerte. Pero ya está 
hecho. Escuchad lodos, pues voy ¿can­
tarlo:

«El pecador á la hora de la muerte, 
abrumado de dolor, está tendido on el 
lecho. Creado para la gloria del cielo 
es esperado en los infiernos.

«¿ No es triste y doloroso ir al fuego 
en la flor de la edad? ¡Adiós cielo y tier­
ra! Puosto en el mundo para salvarme, 
yo bajo al infierno.

«En torno del lecho están los parientes 
y amigos. El moribundo dice temblan­
do, apretando los dientes y abriendo ios 
ojos, que ha menospreciado las palabras 
do los ministros de la verdad.

«El cuarto está lleno de amigos; pero 
nada pueden hacer por él. Su adversario 
es la muerte, enviada por el Señor. Na­
die es capaz de detenerla en su camino.

«Si tuviera tiempo me confesaría Cor­
red á buscar un sacerdote,' y que mi in­
fortunio sirva de ejemplo. Ved las fu 
Restasconsecuencias del pecado.»

Por la versión.
V ic e n t e  d e  A r a n a .

F ie s ta s  E u sk a ra s
Ha quedado constituida la Comisión 

oncargada de organizar y llevar á cabo 
las fiestas que deben celebrarse en con­
memoración del cuarto aniversario de la 
fundación de esta sociedad los dias 2-‘> y 
20 del próximo mes do Diciembre en las 
orillas del pintoresco Miguelete, entre el 
puente de las Duraznas y el gran boule- 
varde Raffo.

La Comisión trabaja activamente para 
imprimir á nuestras fiestas el carácter 
distintivo de las costumbres del pueblo 
vascongado.

En primer término, tendremos la tra­
dicional romería con el popular tambo­
ril, cuyos ecos despiertan en los corazo­
nes de los hijos de aquel pueblo, las 
más gratas é inolvidables reminiscen­
cias:- el juego de pelota, donde se ve la 
destreza y agilidad de nuestros valientes 
montañeses: el tiro de barra, que'de­
muestra oí vigorozo brazo del euskaro:

los cantos populares:—las carreras á 
pié:—los bailes que recuerdan las eda- 
desdo hierro, todo,cnún, lo que constitu­
ye las tradicionales y populares costum­
bres de nuestras queridas montañas, 
formarán el conjunto de las próximas 
fiestas euskaras.

Mientras la Comisión formula el pro­
grama respectivo, y dirige la correspon­
diente circular de invitación á nuestros 
amigos del interior y ¿ nuestros herma­
nos do Buenos Aires, el «Laurac-Bat» 
tiene la satisfacción de anticiparse, in­
vitando desdo ahora á nuestros queridos 
amigos para solemnizar ese dia bajo un 
frondoso roble, que recuerda ol legen­
dario de Guernica, la unión y confra­
ternidad de los hijos d é la  Euskalorria 
unidos en un solo y santo pensamiento: 
el amor á la patria.

J. U.

Zalla 29 de Setiembre de 1880.
Sr. Director de La Unió: Vasco-Na- 

v a r e a .
MuySr. y amigo mió; N» son asuntos

Íioliticos los que hoy mo obligan á tomar 
a pluma. El periódico q u t.an digna­

mente dirijo Vd., dando a' fomento do 
los intereses materiales la importancia 
que en realidad tlonen y qu i nadie des- 

(1) Burdo, pool«. ¡¡

conoce, espero acojerá esta correspon­
dencia, cuyo único y exclusivo objeto, es 
el de tener á sus lectores al corriente del 
gran movimiento de compra y venta de 
ganados vacuno y de cerda efectuado en 
la feria que se celebra el dia de San Mi­
guel en este Concejo.

A juzgar por el movimiento de hoy, 
promete estar animadísima en los tres 
dias siguientes. A tres mil próximamen­
te habrá llegado el número de cabezas 
de ganado vacuno y no será menos de 
una torcera parte el de las do cerda.

Las ventas han sido numerosísimas y 
ú buen precio, notándose mas animación 
en las transacciones de ganado para en- i 
gordar, que en las de ganado en carnes, 
á consecuencia de la abundancia de pas­
tos, que hace mas ventajosa la adquisi­
ción del primero.

Hubieran sido mucho mas numerosas 
las ventasen el de cerda, pues á última 
hora eran los precios altos, si hubiera 
üahido mas vendedores; pero apesar de ¡ 
haber escedido en mucho el número de 
cabezas al de el año pasado, á las tres de 
la tarde apenas quedaban algunas doce­
nas sin vender.

Justísima es la importancia que ha ad­
quirido esta feria, la primera hoy indu­
dablemente de Vizcaya, tanto por las 
condiciones topográficas de este puenlo 
que hacen fácil la concurrencia de ven­
dedores de la próxima montaña de San­
tander y provincia de Burgos como por 
el interés vivo, que de algún tiempo á 
osla p irte, se nota en los encartados i-or 
el fomento de la riqueza pecuaria, con­
secuencia de los resultados favorables 
que obtienen.

Ninguna provincia de mejores condi­
ciones que la nuestra para dedicarse á 
esta productiva industria, tanto por sus 
incomparables condiciones naturales 
cuanto por la vecindad de Francia y fá­
ciles comuniciones con Inglaterra; na­
ciones, la última principalmente, gran­
des importadoras de carnes vivas.

Do sentir y que nuestras autoridades 
no pongan mas empeño en impulsar los I 
buenos deseos de nuestros labradores, | 
facilitándoles medios con que atenderá I 
la mejora do las razas.

Cuestión es esta que hoy apuntamos 
para tratarla algún dia con toda la es- 
tension y detenimiento que merece.

Convencido este Ayuntamiento, im­
pulsado por su digno y celoso presiden­
te, da ¡a conveniencia de dar importan­
cia á su féria anual, se propone, en la 
que ha do verificarse el año venidero, 
establecer grandes reformas, amplian­
do el local en que se celebra, señalando 
premios para los ganados que por su 
calidad los merezcan y otros que á su 
tiempo publicará. Damos gracias al es- 
ñor D Juan de Urdampilleta y á  todo el 
municipio por sus buenos deseos y lau • 
dables esfuerzos en favor de sus admi­
nistrados.

Me repito de Vd. muy afectísimo ami­
go Q. B. S. M.,

E l Corresponsal.

Suplicamos á nuestros agentes y con­
socios que tengan lista desuscricion le­
vantada en favor délas víctimus del in­
cendio de Jaurrieta, se sirvan remitír­
nosla á la mayor brevedad para mandar 
su importe á. los interesados junto con 
lo recaudado en esta oficina central.

La Gerencia.

Suscricion para  Jaurrie ta
Josú do UmaKm.......................$ 10 00
francisco I r a ñ c ln .................. ■ 10 50
francisco Garbullo.................. » 1 00
Dcogracias Latorre.................. * 2 00
Juan I r io r to ............................• 1 00
Juan Bia. Gularregui . . . . • 0 00
Una familia tolosana (fuerista) . • 5 00
Josú Mn. C a r re r a .................. • 10 00
J.A .  ......................................... ......  00
S. R do A cevedo ........................ ....... 00

Socios ingresados
MONTEVIDEO

Noviembre 1° Augusto Migúelo.
» Conrado Niding.
• Eduardo Lobas.
• Agustín Abrola.
» Aníbal Beleño.

MERCEDES
Noviembre 1» Pedro Hurispuru.

» Pedro Uthurburú.
• Juan Cuslcllu.
» Pascual Haedo.
• Manuel Martínez.
• Salvador Escurra.

Iparraguirre
Llamamos la atoncion do nuestros cora-

Íiatriotas sobre la suscricion abierta cp 
a oficina central de esta sociedad á fa­

vor de nuostro comprovin iann, ol autor 
do «Guernicaco Arbola», don José M. 
Iparraguirro.

La triste y precaria situación porquo

atraviesa el inmortal vate de las monta­
ñas eu.-kaldunas, bien merece do parte 
de sus hermanos deAméricauna mirada 
simpática y un pequeño sacrificio áfln 
do aliviaren le posible el infortunio que 
le agobia, en medio de su querida y hoy 
desventurada euskal-erria.

J. V.

A continuación van los nombres de
los que encabezan la suscricion.

Sociedad Laurac-Bat . s 15 00
José de Umarán. > 4 00
Franciscolrañeta. . > 3 00
Emeterio Quintana . . » 2 00
Deogracias Latorre . . » 0 50
Manuel Basarte . » 2 00
Pedro Ausqui. . . . » 2 00
JoséSimonlraaz . . . » 5 50
Victorde Iruurgui - » 2 00
Francisco Otaola . . >» 1 00
Bernardo Ainilivia . » 1 00
Manuel Jinm eltz . . » 4 70
Martin Zugazaga. . » 2 00
Pedro Beldarrain. . 1) 1 00
Estanislao Beldarrain . » 0 50
Eusebio Aranguren . > 1 00
Alejo Aguirre > 1 00
José M Portu. » 0 50
Nicolás Portu 10 1 00
Timoteo Muñecas. . . » 4 70
Felipe Ortiz 100 1) papel

Buenos Aires . . .
Un Tolosano Fuerista . A 1 0.»
Juan Bta Galarregui » 0 50
JoséMa. Carrera. > 4 00

SECCION DE AVISOS

Ostatu Espauola
J u a n E r r a s u n - f.n a . C a l l e  S a r a n d I n ú m . 399 t 

B acacay  n ú m . 10 Á 20
Eche ederparegabeco au da Montevi- 

videoco hostatu obenetatic bat; ciuda- 
dearen erdi-erdian dago sartu-ateracbi 
caletara dituela.

Ingurutua alde batetic teatro Solis- 
cquin eta bestetic Piaza Independen- 
ciarequíñ; Gobiernoco Palacio urbill 
duelaric.

Comerciante eta particular gucientzat 
ventaja auudiada onelacolecuan bicitzea 
banarenerdiarequiñ eguiteco bere ateera 
guciac comercioco eche, jnzgadu, eta 
particularuucienerdiandagolacojecheco 
balcoyetatic icusten dirá inguru guciac; 
ichasora bañatzera juateco trenac ateeta- 
tic pasatzeu dirá eta ecuean bertan ba- 
dira l.añunc otxaceta epelac.

Jaleco janari eta edari onenac, cuarto 
aleguere eta garbitasun ona, beti pron­
to dirá eta iúun baño merqueago naiz ill 
contura á la eguneco.

Idortzen da janaria bacoitzari bere 
echera.

Juan Ignacio Seguróla
Natural do Urnutit Guipúzcoa quien se halla en la Repú­

blica Argentina. Su hermano Ignacio Segurol* desea saber au 
paradero. So recomienda 4 la hermana do Buenos Airea la 
reproducción de esto aviso. Av¡sar «n cata oficina.

Baldomero Paredes y doña Pilar 
Arregui

Ruaban sido maestros do eicucla on al SarandI Granda. 
bu pairo Juan Crui Arregut domiciliado en San Sebaa 

lian, dcaca saber au paradero, loa que puedan dar noticia 
dirljaoio 4 la Oficina Oontral do oata Sociedad.

Partido de pelota
K1 domingo 21 del corriento ao jtrard un partido al largo 

en la cancha quo ao está proparando para laa próxima; fica­
ta» vascongada« en el lUentode la» Duranaa, entro cuatro 
▼aacoa fruucesea iontrncuatrou»p«fiole*.

El partid.» empezará do 2 4 3 do la tardo do o o dia.
Quedan invitados loa aficionados.

Casilla para los Baños
Desdo ol 1ro. de Noviembre ao hallarán 4 la diapo icion 

del público, laa casillas aituadaa en la* callea do Mtoi y 
M ild< na lo.

Tamborileros
Loa que so consideren aptoa pira tomar parta en Ua Aca­

ta* ruakara«, ae Ojrvir.tn patar 4 cava oficina. - L i  (Jr  rencúi.

La Hermosa Española
FONDA VASCONGADA EN EL CARMELO

Janari, edari eta oatao ouao eta garbisi. rnerqu. nal di- 
toxten guxtiao a.-eo duta Turnas Zubil ufaren oitatur* jiu* 
toa Cermotoeo ornan.

Fonda de Antonio Saralegui
SUCESION DE SATOSTECUI

Hato antiguo eat-iblcclmiento situado en la callo Colon 
número 10 y 12 ofrece ventajea •< nidderablea 4 todo* loa 
viajeros que ao hospedan on ri y espccIaUn oto á loa que 
viajan por la vía fluvial, hallándole en condiciono de abor 
rar muchos gustos, tanto por »ti proximidad al rnuel i», co 
mo por laa relaciones con diversa* compañías do vaporea.

Loa pasaje!?* q ic  tengan quo embarcarlo pnr\ Europa 
sou conducidos ni p»quelo p«r cuenta do la oaia quien a« 
encarga do a»-curar lo* equipajes evitando lea eatravioa y 
pérdidas huí frecuentes en loo Ineaporto*.

La misma caca so encarga, do girar (otras sobro las pro­
vincias Duicongadai» y  conducir loa pasajeros do aqusl 
pnnto quo cuiucudosó interesados soliciten do esta.

Ofrico couiod dad asso y  buen trato* todo olio 4 precias 
aumaiuonto módico».

Aviso
So desea oucootrar una paraona competente en ol manejo 

do horno do cal y elaboraci' n do oimientos bídraúltco» — 
b’n cata Gerencia so dará ratón do laa condiciones /  demás 
detalle«.

CHILE
A pedido do nuostro agento en Santiaga, don P. Jro Sa* 

▼illa, publlonmoa d continuación ol siguiente aviso-

Francisco Lamar,
residente en Santiago do Chilo, duca c munte*rao con Ju»n 
J. Allende, natural do Supucria y t-n J u a n  Zorneia do Vi­
llar« rJo do Trucloa quo latieron 0 artos ha do su pala.

NOTA—Suplicamoíá nuestra hermana do Unenos Airea 
■o ilrr* transcribir loa orlaos procedentes. s

■ ■ ■ k  BHHn i


